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ción de la naturaleza en el México 
Prehispánico". Broda se refirió a las 
nociones mesoamericanas sobre la 
geografía y el clima que se manifies­
tan en los conceptos cosmológicos 
sobre el agua, la lluvia, la tierra, los 
cerros, los ríos, las fuentes y el mar. 
La ponente destacó que ellas con­
tienen un importante cuerpo de co­
nocimientos exactos sobre el medio 
ambiente, que puede ser reivindica­
do como legítimo campo de estudio 
al lado de la astronomía, las mate­
máticas, la biología, la zoología y la 
medicina en el MéxicoPrehispánico. 

Francois Delaporte, miembro de 
la Sección de Historia de la Ciencia 
y de la Tecnología del IIH, partici­
pó en una sesión científica acerca 
de la historia de la medicina. Su po­
nencia fue sobre "Comment Carlos 
J. Finlay a découvert l'agent de 
transmission de la fievre jaune". En 
la misma el autor establece las vías 

y los medios que conducen a Carlos 
J. Finlay a formular la hipótesis del 
mosquito como transmisor de la 
fiebre amarilla. El ponente descri­
bió las filiaciones conceptuales de 
esta hipótesis y en particular la u ti­
lización que Finlay realiza de los 
trabajos de Patrick Manson sobre la 
filaria. 

Homenaje a Román Piña Cban 

Con motivo del 65 Aniversario En la reunión varios de sus ca-
del nacimiento de Rómán Piña Chan laboradores, amigos y discípulos 
se realizó un simposio sobre su vida analizaron sus contribuciones a la 
y obra, los días 17 a 20 de julio, or- arqueología mexicana a través de 
ganizado por el Centro de Estudios una larga trayectoria como arqueó­
Mayas del Instituto de Investigado- logo "de campo" y reflexionaron 
nes Filológicas y el Instituto de sobre su vida y obra como investiga­
Investigaciones Antropológicas, en dor, profesor, escritor y como hom-
el auditorio de este último. bre positivo, serio, dedicado al tra-

@.~~ (pasa a p. 41) 
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Subregiones económicas 
cbiapanecas a fines 
de la época colonial 

Alma M. Carvalho Soto* 

La finalidad de este artículo es delinear a grandes rasgos una imagen de 
la provincia colonial de Chiapas durante las últimas décadas previas a la 
Independencia. Interesa destacar en particular aquellos aspectos relacio­
nados con sus actividades productivas y comerciales, a fin de poner de re­
lieve una cierta especialización subregional que influirá en la coyuntura de 
1821. Se hará abstracción de las relaciones de la provincia con la centra­
lista ciudad de Guatemala, para la cual eran de mayor importancia las 
producciones de San Salvador y Nicaragua. 

La provincia de Chiapas estaba dividida en tres partidos hacia finales 
del siglo XVIII, bajo el control oficial de la Intendencia de Chiapas: Ciu­
dad Real, Tuxtla y Soconusco. 

El partido de Ciudad Real estaba formado por los territorios de varias 
regiones naturales. Una era la de Los Altos, formada por tres mesetas: la 

Partidos 

Ciudad Real 

Tuxtla 

Soconusco 

Subregiones y principales centros de población de 
la provincia de Chiapas a finales de la colon1a 

Provincias evangélicas 

Ciudad Real 
Llanos 
Corona 
Guardianía 
Zendales 
Chiapa y Valle de J iquipilas 
Zoques 
Soconusco 

Centros de población 

Ciudad Real 
Comitán y San Bartolomé 

San Marcos Tuxtla 

Tapachula 
Tonalá 
Tuxtla Chico 

~ ..... . • ~:'""~ do "'""'" dol Norto do Méxioo. 
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primera estaba nucleada por la capital de la provincia (Ciudad Real, hoy 
San Cristóbal de las Casas); la segunda comprendía la antigua provincia 
religiosa de Llanos, en la que destacaban por su importancia Comitán y 
San Bartolomé (su cabecera) y las orillas del valle de Custepeques, que en 
su mayor extensión perteneda a Tuxtla; la tercera, compart{a su territorio 
con la antigua provincia evangélica de Chiapa de Indios y el valle de Jiqui­
pilas. 

A partir de 1761, la provincia evangélica de Zendales, localizada entre 
las montañas del norte, Los Altos y la parte oriental de la llanura aluvial 
del golfo, colindante con Tabasco, quedó bajo la jurisdicción de Ciudad 
Real. También quedaron dependientes del mismo partido las montañas de 
oriente o Lacandonia, zona que se mantuvo prácticamente deshabitada 
por la impenetrabilidad de su selva y la ferocidad de sus habitantes, pese a 
los esfuerzos de colonización y evangelización realizados por el gobierno 
colonial y la Iglesia, tanto desde Guatemala como desde Chiapas. 1 

La ubicación de Ciudad Real en el centro de la provincia, así como sus 
mejores condiciones climáticas, la hicieron propicia para su conversión en 
el centro más importante de la región, pues era donde estaba representado 
el poder de la metrópoli, delegado por la Audiencia de Guatemala.2 Para 
ejercer funciones políticas y de gobierno, vivían en la misma oficiales de la 
burocracia colonial. Antiguamente residían en Ciudad Real el alcalde 
mayor y sus ayudantes o tenientes; después de 1786, el intendente, fun­
cionarios y cobradores de tributos. Además, desde los inicios de la colonia 
se habían asentado en la capital dignatarios eclesiásticos de la diócesis de 
Chiapa, religiosos regulares y seculares, militares, grandes propietarios de 
tierras (con intereses en Custepeques y San Bartolomé de los Llanos) y 
antiguos encomenderos que habían adquirido fincas en las terrazas del 
sureste de la provincia.3 La ciudad contaba con una serie de servicios, tales 

1. Fray jesús de Magil, "Vida de Fray Antonio Magil", en Flavlo Paniagua, Documentos y 
datos poro un diccionario etimológico, histórico y geográfico de Chiapas, San Cristóbal de Las Ca· 
sas, (s.e.), 1908·1911, p. 104-105. 

2. Virginia Molina, Son Bortolomé de los Llanos. Uno urbon/zoclón frenado, México, Centro 
de Investigaciones Superiores SEP/INAH, 1976, p. 53. 

3. Henrí Fabvre, Cambio y cont/nuidod entre los moyos de México. Contribución al estudio 
de lo situación colon/alisto en América Latino, México, Siglo XX 1, 1973, p. 34. 
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como escuelas, hospitales, etcétera, sostenidos con aportaciones del resto 
de la provincia, de tal forma que la capital de Los Altos "había conservado 
[ ... ]el papel de principal centro de circulación y consumo, de capital [en 
bienes raíces o en créditos] y de control poi ítico provincial" .4 

En las tierras altas de Ciudad Real hab(a muy pocos latifundios; el 
principal producto de la zona era el trigo, que sólo se cultivaba en esta 
parte de la provincia. 6 Este cereal se sembraba en pequeños ranchos, si­
multáneamente con otros granos en cantidades menores, donde al mismo 
tiempo se criaba ganado en poca monta. e 

En términos generales se puede afirmar que Ciudad Real constituía la 
capital política y comercial de toda la zona de Los Altos.? Era también la 
sede de la jerarquía eclesiástica y tan sólo en la capital existían cinco con­
ventos: de dominicos, franciscanos, mercedarios, juaninos y de monjas 
franciscanas de la Concepción. En 1767 habían sido expulsados los jesui­
tas.8 Las poblaciones cercanas a la capital provincial eran, en su mayor(a, 
pueblos de indios que con el tiempo sufrieron una disgregación al transfor­
marse muchos indígenas en "ladinos".9 

La población de Santo Domingo Comitán rivalizaba en lo económico 
con Ciudad Real, sobre todo porque era también un importante centro 
comercial. 1 ° Comitán se distinguía porque allí residían propietarios de los 
valles del norte que dominan la Licandonia, tierras que "pasaron a la 
orden de los dominicos que las destinó al cultivo de la caña" de azúcar;1 1 

pero, sobre todo, por la existencia de un convento de la misma orden que, 
según una investigación reciente, tenía siete haciendas ganaderas en Custe-

4. ldem. 
S. Gloria Pedrero, Lo regionollzoción de lo producción ogrfcolo en Chiapas en el siglo XIX, 

San Cristóbal de Las Casas, Centro de investigaciones Ecológicas del Sureste (en adelante CIES) 
(mimeografiado) {s.f.), p. 14. 

6. ldem. 
7. /de m, p. 9. 
8. Molina, op. cit., p. 72. 
9. El investigador Robert Wassestrom analiza como ejemplo el caso de Zinacantán, en donde, 

entre 1819 y 1829 desaparecieron de los registros 400 habitantes lnd (genas, mientras que el núme· 
ro de "labor(os" o "peones" "residentes en Acala y Chiapllla (cercanos al primero) se Incrementó 
en 300", en "La evolución de la econom(a regional de Chiapas. 1528·197S",Américo Indígena, v. 
XXXVI, n. 3, julio-septiembre, 1976, p. 485. 

10. Pedrero, op. cit., p. 9. 
11. Fabvre, op. cit., p. 34. 
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peques, la hacienda de Santa Ana cercana de Copanaguastla y dos hacien­
das en Comitán, así como censos sobre propiedades en los llanos de 
Copanaguastla. 1 2 En otro estudio se afirma que a principios del siglo XIX, 

esta orden tenía trece haciendas en Comitán, pero que su riqueza y predo­
minio en la provincia derivaban más bien de los préstamos que hacía, a 
través de capellanías y fondos de obras pías, a los hacendados de la re­
gión.13 Los jesuitas tuvieron en esta zona, hasta antes de su expulsión, 
una hacienda en Jacaltenango de Custepeques.14 En lo poi ítico-admi nis­
trativo, Comitán era, en 1800, sede de un subdelegado de la lnten­
dencia.1 5 

Las cuencas interiores de Los Altos se destinaron, desde los albores de 
la colonización, a la ganadería,16 a través de un gran número de haciendas 
pequeñas. Había unos cuantos latifundios en esta zona, en los cuales, por 
su gran extensión, además de apacentar ganado caballar, mular y vacuno, 
se cultivaba una "gran diversidad de productos de diferentes climas ... en 
una misma hacienda se [producían] lana y azúcar o bien maíz de tierra 
fría y de tierra caliente";1 7 algunos de estos cultivos abarcaban parte de la 
Depresión Central o "tierra caliente", de ahí la diversidad de producto::.. 

San Bartolomé, antigua cabecera del partido de Llanos, contaba con 
una población racialmente mixta¡ sus actividades se habían diversificado 
porque no solamente era lugar de residencia de dueños de fincas, sino que 
en ella se realizaban actividades comerciales y se fabricaban tejidos de 
algodón que empezaban a darle un nuevo cariz como centro regional de 
importancia en el partido. Se dice que desde principios del siglo era impor­
tante productor de algodón, e incluso se considera que éste era el principal 
producto regional. Según Thomas Gage: "los indios se cubren con [las 
mantas que allí se fabrican] y los mercaderes de varias provincias los van a 
comprar o los habitantes los cambian con los de Soconusco y Suchate-

12 Mollna, op. cit., p. 72. 
13 Pedrero, op. cit., p. 3. 
14 Mol! na, o p. cit., p. 72. 
15 Domingo Juarros, "Historia de Guatemala", en Panlagua, op. cit., p. 110. 
16 Thomas Gage, "Nueva relación que contiene los viajes en la Nueva España y sus diversas 

aventuras y su vuelta por la provincia de Nicaragua hasta La Habana", en Panlagua, op. cit., p. 84. 
17 Pedrero,op. cit., p. 14. 
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peque por cacao".1S Por su importancia como zona algodonera, el domi­
nico inglés llamó a esta provincia "la madre del algodón ... u 

Una de las principales causas del desarrollo de esta población era que 
en ella coincidían dos caminos de importancia estratégica:2o el que iba de 
Ciudad Real a Custepeques, relevante zona ganadera al sur del río Grijalva, 
y el que venía desde Guatemala, pasando por Quetzaltenango, hacia terri­
torios de la Nueva España, por el que transitaban muchos viajeros, entre 
ellos mercaderes que circulaban entre las ciudades de México y Guate­
mala,21 del cual era San Bartolomé la penúltima escala importante a 
principios del siglo XIX (la última era San Marcos Tuxtla). El desarrollo de 
Tuxtla empezó a ser notorio en los últimos decenios del siglo xvm, lo 
que hizo necesario el establecimiento de una comisaría de reales alcabalas 
y, posteriormente, de una receptoría de rentas. 2 2 En 1795 se construyó 
en el lugar un almacén del estanco real de tabaco y dos años después se le 
citaba ya como factoría,23 lo que llevó luego a la apertura de una subdele­
gación de la Intendencia en 1804.24 

Las terrazas del sureste cercanas a San Bartolomé pertenecieron desde 
mediados del siglo XVI a los encomenderos de Ciudad Real, quienes las 
dedicaron al cultivo del algodón. Tomando en cuenta la cercan(a de la 
materia prima, el obispo Olivares esta~leció en 1791 una escuela de hila­
dos y tejidos en Teopisca.26 Esta zoha también era ganadera y produc(a 
algo de maíz y frijoJ.26 

El valle de Custepeques, en su parte dependiente de Ciudad Real, era, 
a finales de la colonia, un territorio donde no había comunidades indí­
genas con tierras, por lo que 

podía dedicarse de lleno a la producción comercial en gran escala y, como la pro· 
ducción principal era el ganado mayor, no requería mucha mano de obra que 

18 Gage, op. cit., p. 28. 
19 Francisco Xlménez, Historia de la provincia de San VIcente de Chiapa y Guatemala de la 

orden de predicadores, Guatemala, C.A., Tipográfica Nacional, 1929·1931. 
20 Mollna, op. cit., p. 76. 
21 ldem, p. 67. 
22 Pedrero,op. cit.,p.10. 
23 Molina, op. cit., p. 66. 
24 ldem. 
25 ldem, p. 68. 
26 ldem, p. 69. 
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podía dedicarse de lleno a la producción comercial en gran escala y, como la pro· 
ducción principal era el ganado mayor, no requería mucha mano de obra que 

18 Gage, op. cit., p. 28. 
19 Francisco Xlménez, Historia de la provincia de San VIcente de Chiapa y Guatemala de la 

orden de predicadores, Guatemala, C.A., Tipográfica Nacional, 1929·1931. 
20 Mollna, op. cit., p. 76. 
21 ldem, p. 67. 
22 Pedrero,op. cit.,p.10. 
23 Molina, op. cit., p. 66. 
24 ldem. 
25 ldem, p. 68. 
26 ldem, p. 69. 
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tuviera necesidad de producir para su consumo propio. Toda la tierra era propie­
dad privada.27 

Por tal razón, se habían formado en el valle gran cantidad de haciendas 
que utilizaban mano de obra de indios "ladinos", negros y mulatos.28 

En el camino de Ciudad Real a Custepeques se habían formado gran­
des haciendas ganaderas, beneficios de sal (lxtapa)29 y se cosechaba maíz, 
frijol, arroz, algodón, ajonjolí, añil y chile.30 Es muy posible que una 
parte de esta producción estuviera destinada a Los Altos y otras al Soco­

nusco y a Guatemala. 3 1 

Virginia Malina llega a la conclusión de que, después de Ciudad Real 
como centro regional de máxima importancia política, administrativa, reli­
giosa, económica y social de la provincia de Chiapas, Comitán represen­
taba el núcleo subregional más relevante, pues concentraba a finqueros y 
dueños de capital de préstamo, que controlaban las decisiones sobre parte 
de las actividades agrícolas del valle de Custepeques y de San Bartolomé 

de los Llanos. 3 2 

Las demás "provincias" que comprendía el partido de Ciudad Real: 
Zendales, Coronas y Guardianía, eran zonas de importancia subalterna en 
términos de la formación de posibles fuerzas políticas durante la Indepen­
dencia, ya que se trataba de asentamientos indígenas, con producción de 
autoconsumo y para el pago del tributo. La provincia de Zendales, ubicada 
en la región de las montañas del norte, compartía con la provincia de 
Zaques el territorio montañoso, aunque se extendía también hacia una 
parte de la llanura aluvial del golfo. Con la separación de la antigua provin­
cia de Zaques respecto de Ciudad Real (a partir de la creación de la Inten­
dencia en 1786) y su adjudicación al partido de Tuxtla, tal provincia 

27 ldem, p. 74. 
28 ldem, p. 75. 
29 Manuel Mier y Terán, "Descripción geográfica de la provincia de Chiapas", en Ateneo, año 

11, v. 3, eneroofllarzo, 1952, p. 153. Se trata de la transcripción de un Informe militar presentado 
por el autor a lturblde en 1822. 

30 Mollna, o p. cit., p. 67. 
31 ldem, p. 67 y ss. 
32 ldem, p. 73-74. 

----~~~------------------------------------------
26 

----------------------------------------~~m-----

quedó prácticamente incomunicada de su antigua sede, donde también 
coincidía su diócesis, lo que restó a la Iglesia poder sobre el territorio de 
los zaques. 

Por lo que se refiere a Guardianía, se tiene conocimiento de que en 
Simojovel y Huitiupan se criaba ganado y se producían frijol, algodón, 
lana y añil en pequeñas cantidades.33 Simojovel era famoso por su pro­
ducción de tabaco en los años previos a la Independencia, plantaciones 
tabacaleras que la Dirección de la Renta de Guatemala ordenó destruir 
para impedir que su producción compitiera con la de la capital del reino. 
Esta política generó un resentimiento general entre los plantadores chiapa­
necos de tabaco, dando lugar a que se produjera clandestinamente, pues, a 
decir de Mier y Terán, militar iturbidista que visitó la región en 1821, la 
"mejor calidad de tabaco que se usa en Chiapa, y el precio cómodo a que 
se expende, ha incitado a los traficantes a exportarlo para Oaxaca".34 

San Jacinto Ocosingo, cabecera de la provincia de Zendales, contaba 
en 1800 con más de 3 000 habitantes, en cuya zona se ubicaban nueve 
haciendas de los dominicos,35 dos de ellas ubicadas en Tenejapa,36 con­
troladas por el convento de Comitán, que había dispuesto el cultivo de 
caña de azúcar en estas tierras. 3 7 Palenque estaba escasamente poblado 
pero era famoso por los descubrimientos de ruinas prehispánicas que se 
hicieron en ese lugar a finales del sigló xv111.38 Además de las haciendas, 
los dominicos atendían curatos en Cancuc, Guaquitepec y Chilón, mien­
tras que en Oxcuc, Ocosingo, Yajalón, Tila y Tumbalá las parroquias esta­
ban a cargo de curas seculares según el censo de 1778.39 El gobierno de la 
Intendencia buscó desarrollar esta región en materia de comunicaciones; 
en 1794, el intendente, don Agustín de las Cuentas Zayas, intentó cons­
truir un camino entre San Fernando de Guadalupe (fundado en 1790) y la 
costa del golfo, "con la mira de facilitar la navegación del río Tulijá y por 

33 Pedrero, op. cit., p. 15. 
34 Mler y Terán,op. cit., p. 157. 
35 Pedrero, op. cit., p. 3. 
36 Molina, op. cit., p. 72. 
37 Fabvre, op. cit., p. 34. 
38 J uarros, op. cit., p. 11 O. 
39 1778-1779. Informe del obispo Palanca, en Archivo Histórico Diocesano de San Cristóbal 

de. Las Casas (en adelante AHSC), Chiapas. 
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33 Pedrero, op. cit., p. 15. 
34 Mler y Terán,op. cit., p. 157. 
35 Pedrero, op. cit., p. 3. 
36 Molina, op. cit., p. 72. 
37 Fabvre, op. cit., p. 34. 
38 J uarros, op. cit., p. 11 O. 
39 1778-1779. Informe del obispo Palanca, en Archivo Histórico Diocesano de San Cristóbal 
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este medio abrir la comunicación con Campeche, la Laguna de Términos, 
el presidio del Carmen y los demás puertos consiguientes".40 El poblado 
de referencia se encontraba a nueve leguas de Tumbalá y sólo producía 
pequeñas cantidades de cacao, caña de azúcar, pimienta y se obtenía un 
poco de pescado del río para consumo local. 41 A principios del siglo XIX 

se crearon en estos territorios cuatro subdelegaciones de la Intendencia: 
Palenque, Ocosingo, Tila y Huistán, lo que demuestra el interés del gobier­
no colonial por su desarrollo. Parece que su principal atractivo estribaba 
en la cercanía de estas zonas con los puertos del golfo; el obstáculo lo 
representaba la falta de caminos, cuya construcción habría facilitado la 
salida de productos comerciales hacia los mercados europeos. 

En cuanto a la Lacandonia sólo se fundó en esta zona el poblado de 
Chilón, en las faldas de la selva, donde se producían azúcar y piloncillo y 
se apacentaba ganado vacuno, todo para las necesidades locales.42 

Considerando el conjunto del partido de Ciudad Real, los centros re­
gionales de mayor importancia eran Ciudad Real y Comitán. La primera 
por su carácter de capital política, militar, religiosa, comercial y social, por 
ser residencia de propietarios; Comitán representaba el núcleo económico 
y comercial de la producción de las haciendas del valle de Custepeques y 
San Bartolomé: el convento dominico de Comitán tenía préstamos sobre 
muchas de las fincas. San Bartolomé, por otra parte, estaba subordinado a 
los centros mencionados. 

El partido de Tuxtla conformaba otra región chiapaneca. Al crearse en 
1769 la Alcaldía de Tuxtla, con las antiguas provincias evangélicas de 
Chiapa y Zoques, se afectó el control que el clero mantenía sobre dichos 
territorios, que fueron separados de la jurisdicción de Ciudad Real. La 
Intendencia ratificó la división al establecer una subdelegación en San 
Marcos Tuxtla, cabecera del partido, donde también se abrió una adminis­
tración de alcabalas. Hacia 1800 se había ya instalado en el 1 ugar una fá­
brica de tabacos y uña oficina de correos,43 lo que da idea de su desenvol-

40 J uarros, op. cit., p. 11 O. 
41 idem, p. 109. 
42 Pedrero, op. cit., p. 16. 
43 J uarros, o p. cit., p. 111 • 
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vimiento, pues fue convirtiéndose en el "centro de una vasta región por la 
que pasaban los productos de exportación".44 Se trataba del punto focal 
de varias regiones productoras de grana, maíz y algodón, y zona de impor­
tancia ganadera. En lo comercial tenía ventajas sobre Ciudad Real porque 
representaba el embarque final en el camino principal que iba de Guate­
mala a la Nueva España. La producción del Soconusco y de Quechula 
también podía ser canalizada vía Tuxtla, por donde salían los productos 
hacia Tabasco y Campeche.4 5 

En el partido de Tuxtla se producían diversos tipos de ganado: caba­
llos y mulas para el transporte, ganado vacuno para el consumo local y 
bueyes que se vendían a los hacendados de Oaxaca, quienes -según señala­
miento de Mier y Terán- compraban anualmente 1 000 cabezas de ganado 
procedentes de esta zona, que utilizaban en el cultivo de sus tierras.4 6 

Tuxtla ocupaba el primer lugar en la cría de ganado porcino, según indica 

Gloria Pedrero. Es de suponerse que también los derivados de la ganadería 
como cueros, sebo, manteca, etcétera, se producían y comerciaban en la 
región, aunque no se tiene la certeza de ello; sin embargo, sí se producían 
con seguridad quesos, azúcar y piloncillo, así como una cantidad impor­
tante de añil en Ocozocuautla y grana en las regiones zoques.4 7 

El alcalde mayor de Tuxtla control~ba el comercio de la grana antes de 
1786, en una especie de monopolio, mientras que por otro lado se conso­
lidaba un comercio ilícito que escapaba al control del funcionario, quien 
intentaba acaparar toda la grana. Los comp radares ilegales habían sido 
identificados como comerciantes oaxaqueños que hacían viajes especiales 
para comprar el producto a los indígenas zoques. Existían también contra­
bandistas lugareños que llevaban sus cargamentos por la llanura del golfo, 
pues los envíos habían sido vistos pasar "por los referidos pueblos [pro­
ductores de grana: Tapalapa y Pantepec] para sus entradas y salidas que 
hacen a Tabasco"48 los comerciantes del lugar. El tinte era enviado luego 

44 Pedrero, op. cit., p. 9. 
45 ldem, p.13. 
46 Mier y Terán, op. cit., p. 160. 
47 Pedrero,op. cit., p.13-14. 
48 "El alcalde mayor de Tuxtla informa al fiscal sobre la compra clandestina de grana" y "El 

fiscal reprueba el monopolio de la grana que tiene establecido el alcalde mayor de Tuxtla y se le 
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44 Pedrero, op. cit., p. 9. 
45 ldem, p.13. 
46 Mier y Terán, op. cit., p. 160. 
47 Pedrero,op. cit., p.13-14. 
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a Veracruz y de ahí a España, según consta en expediente iniciado en 
1784 por el alcalde mayor de Tuxtla sobre la "compra clandestina de la 
grana". 49 Aunque parece ser que hubo una época de auge en la produc­
ción de grana, especialmente durante el último cuarto del siglo XVIII , para 
1807 hubo una baja en la cantidad que los pueblos zoques entregaban a las 
autoridades coloniales, lo que hizo necesario que la Intendencia iniciara 
una investigación. Al respecto se realizó una encuesta entre varios merca­
deres, donde se les ped (a su opinión en relación al descenso en las canti­
dades de grana recaudadas, ya que mientras las cifras para 1789 hab(an 
sido de 2 000 arrobas, en 1807 las autoridades sólo hab(an recolectado y 
registrado 200 arrobas de grana. 50 Al modo de ver de los principales 
comerciantes del lugar, el descenso se debía a la desaparición de los alcal­
des mayores, pues al dejar éstos de ejercer presión sobre los ind (genas, 
aquéllos ya no entregaban la grana a los recaudadores y buscaban compra­
dores en Tabasco, donde ciertos comerciantes financiaban la producción 
con adelantos y pago de fletes (con lo cual escapaban al control oficial), o 
bien "los naturales se dedicaban a sus sementeras únicamente", motivos 
por los cuales la grana que recog(an los funcionarios sufrió un fuerte de­
cremento, que no necesariamente significaba un descenso real de la pro­
ducción. Algunos informantes respondieron a la investigación que la 
demanda europea de tintes había disminuido y trataban de explicar la 
caída de la demanda por la supuesta baja calidad de la grana chiapaneca 
frente a la de otras regiones (como la de Oaxaca),5 1 explicación dudosa 
por la persistencia del contrabando de grana hacia provincias novohispa­
nas. Es muy posible que gran parte de la cochinilla que se producía en la 
zona fuera extraída por los indígenas de la misma forma en que los "po­
quiteros, de Guatemala producían el añil, que luego recolectaban los gran­
des comerciantes, pues según el censo de 1778 sólo existía la hacienda de 

ordena facilitar el libre comercio de ella", en Boletín de documentos históricos del Archivo Histó­
rico del Estado de Chiapas (en adelante BAHE), n. 1, enero-marzo, 1953, p. 59 .eS. 

49 ldem. 
50 "Decadencia de la industria de la grana en 1807", ldem, p. 87·117 (Rollo 28 del micro· 

film del Archivo General de Guatemala que se encuentra en el Archivo Histórico del Estado de 
Chi~pas [en adelante AHEJ en Tuxtla Gutlérrez, Chis.). 
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Bomboná en esos territorios y se sabe que los jesuitas tuvieron una finca 
en lxtacomitán.s2 

Aparte de la grana o cochinilla, la provincia de Zoques producía telas 
artesanales, ma(z, frijol y un poco de cacao a principios del siglo x1x. 53 

Esta producción sólo se consumía localmente. 
Hay testimonios de que la provincia de Chiapa de Indios tenía una 

gran población indígena en los primeros tiempos de la colonia, cuando 
contaba con 20 000 habitantes nativos;54 para 1822 sólo tenía 2 000.55 

En un estudio contemporáneo sobre la economía chiapaneca de principios 
del siglo XIX 56 se afirma que Chiapa ocupaba el primer lugar provincial 
en la producción de algodón, que tenía buenas cosechas de ma(z y cría de 
ganado vacuno. 5 7 El convento dominico que había en esta zona adminis­
traba un trapiche en San Lucas, lo cual supone la producción de caña de 
azúcar, particularmente en el valle de j iquipilas, donde existían quince 
haciendas en 1778. Algunas pertenecían a cofradías inMgenas, como las 
de Acala y Chiapilla.58 Sin embargo, su decadencia demográfica le restó 
importancia, pues desapareció como provincia eclesiástica a principios del 
siglo XIX, cuando pasó a depender de la de Soconusco. 5 9 

La tercera subregión correspondía al partido de Soconusco, que ocu­
paba la llanura costera del Pacífico, contigua a la costa de Guatemala. Este 
territorio había permanecido relativamente independiente del resto de la 
provincia, ya fuera por la barrera natural de la Sierra Madre de Chiapas, 
que atraviesa longitudinalmente la región, o por su situación poi ítico­
administrativa. La antigua gobernación de Soconusco había dependido 
directamente de la Audiencia de Guatemala, antes de ser subdelegación de 
la Intendencia de Chiapas, aunque en lo eclesiástico s~uía perteneciendo 

52 Molina, op. cit., p. 72. 
53 Pedrero, op. cit., p. 15·16. 
54 "1776. Los frailes dominicos despojan a los naturales del pueblo de Chiapa de la Real 

Corona de su templo de Santo Domingo", en BAHE, n. 1, 1983, p. 21·58. {reimpresión]. 
55 Mier y Terán, o p. cit., p. 53. 
56 Pedrero, op. cit., p. 13. 
57 ldem. 
58 Gloria Pedrero, El proceso de acumulación originaria en el agro chiapaneco, siglo XIX, San 

Cristóbal de Las Ca¡.¡¡s, CIES (mimeografiado) (s.f.}, p. 3. 
59 1811. Informe sobre actividades y opiniones del clero regular y secular. Muy reservado, en 

AHSC, Ref. TXA. 6.2. 
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a Veracruz y de ahí a España, según consta en expediente iniciado en 
1784 por el alcalde mayor de Tuxtla sobre la "compra clandestina de la 
grana". 49 Aunque parece ser que hubo una época de auge en la produc­
ción de grana, especialmente durante el último cuarto del siglo XVIII , para 
1807 hubo una baja en la cantidad que los pueblos zoques entregaban a las 
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deres, donde se les ped (a su opinión en relación al descenso en las canti­
dades de grana recaudadas, ya que mientras las cifras para 1789 hab(an 
sido de 2 000 arrobas, en 1807 las autoridades sólo hab(an recolectado y 
registrado 200 arrobas de grana. 50 Al modo de ver de los principales 
comerciantes del lugar, el descenso se debía a la desaparición de los alcal­
des mayores, pues al dejar éstos de ejercer presión sobre los ind (genas, 
aquéllos ya no entregaban la grana a los recaudadores y buscaban compra­
dores en Tabasco, donde ciertos comerciantes financiaban la producción 
con adelantos y pago de fletes (con lo cual escapaban al control oficial), o 
bien "los naturales se dedicaban a sus sementeras únicamente", motivos 
por los cuales la grana que recog(an los funcionarios sufrió un fuerte de­
cremento, que no necesariamente significaba un descenso real de la pro­
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demanda europea de tintes había disminuido y trataban de explicar la 
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por la persistencia del contrabando de grana hacia provincias novohispa­
nas. Es muy posible que gran parte de la cochinilla que se producía en la 
zona fuera extraída por los indígenas de la misma forma en que los "po­
quiteros, de Guatemala producían el añil, que luego recolectaban los gran­
des comerciantes, pues según el censo de 1778 sólo existía la hacienda de 
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al Obispado de Ciudad Real desde mediados del siglo XVII. Su población 
había disminuido mucho desde los inicios coloniales, cuando destacaba su 
producción y exportación de cacao, que era muy apreciado en las cortes 
europeas. El investigador Robert Wassestrom menciona un incremento del 
150% en la producción de cacao chiapaneco entre los años de 1636 (4 000 
libras) y los finales del siglo XVIII (1 O 000 libras),60 pero es difícil saber 
si la última cifra engloba una cantidad considerable de grano procedente 
de Soconusco para finales del periodo que considera. Se sabe que hubo 
una declinación de este producto en la costa, paralela al derrumbe de la 
población, ocasionada por epidemias o disgregación de los indígenas que 
huían hacia las zonas altas, fuera del control de sus explotadores, lo que 
influyó determinantemente en la pérdida de importancia económica de la 
región.61 

El grueso de la producción de cacao se realizaba en parcelas pequeñas 
cultivadas por los indígenas. 6 2 Las cosechas eran posteriormente recolec­
tadas por funcionarios reales para el pago del tributo y luego enviadas a 
España. En 1794 dos comerciantes españoles procedentes de la ciudad de 
Guatemala demandaron al subdelegado de la Intendencia en Soconusco 
por haberles prohibido comprar el grano a los indígenas -como lo hadan 
todos los años- si no se ajustaban a un precio establecido, lo que muestra 
que se intentaba dar cierta protección y fomento a su cultivo.63 

Un informe oficial señalaba la existencia de plantaciones de café en la 
costa en 1820-1821, pero no indica desde cuando se inició ese cultivo 
(suponemos que su existencia era reciente, pues no se menciona este pro­
ducto en fuentes anteriores).64 El mismo documento daba cuenta de 

60 Wassestrom, op. cit., p. 482. 
61 Manuel Larráinzar, Noticia histórica de Soconusco y su incorporación a la República 

Mexicana, México, Imprenta J.M. Lara, 1843, p. 24-25. 
62 Al respecto, el subdelegado de la intendencia en Soconusco informaba en 1821 que las 

800 "haciendas" que hab(a en la zona eran "de sus naturales y deben ser visitadas por su juez 
territorial lo menos una vez al año", en "1820·1821. Informes del subdelegado del Soconusco al 
capitán general del rey no de Guatemala dando cuenta del estado que guarda el partido", BAHE, n. 
3, 1983, p. 54-59. [reimpresión de la primera edición de 1954). 

63 "1794. El teniente letrado de Ciudad Real contra el subdelegado de Soconusco, licenciado 
Eusebio Silva, por irregularidades en su actuación fiscal", en Rollo 11 del microfilm del Archivo de 
Sevilla que se encuentra en el AHE en Tuxtla Gutiérrez, Chis., Ref. del Archivo General de Guate· 
mala: Al. 30-1-363·24. 

64 Mismos documentos que la nota 62. 
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otros productos como algodón, panela, achiote y vainilla, que se consu­
mían localmente. El funcionario informante sugería que se fomentara el 
comercio de café con Nueva España, por encontrarse Soconusco más cer­
cano de aquélla que Retaluleo, otra región productora de Guatemala. El 
partido era también una importante zona de cría de vacas, puercos y aves 
domésticas, donde también se cultivaban maíz, frijol y arroz.6 5 La pro­
ducción de añil del noreste de la costa adquirió importancia a principios 
del siglo XIX 

Las villas más importantes del partido de Soconusco en la época eran 
Tapachula y Tuxtla Chico; comenzaba su desarrollo Tonalá, en el extremo 
noreste, cuya ubicación fronteriza con Nueva España la hac(a propicia 
para el comercio. 

Tapachula de la Real Corona, pueblo de "competente comercio" 
según Juarros,ss contaba en 1800 con 2 000 habitantes "de todas lascas­
tas"; en 1814 la población había aumentado a 2 711.67 La localidad fue 
designada cabecera del partido en 1794, cuando un huracán asoló su anti­
gua capital, Santo Domingo Escuintla, destruyendo las "haciendas" de 
cacao, lo que causó su ruina.68 La actividad más importante de Tapachula 
era el tráfico de ganado, cacao, algodón y otras semillas.s 9 Tuxtla Chico 
era también un pueblo floreciente ac.ausa del comercio. Para 1814 con­
taba ya con 2 984 habitantes, de los cuales el 31.7% eran "ladinos", grupo 
social que se había incrementado considerablemente en esta plaza desde 

1778. 
Poblaciones como Pueblo Nuevo, Huixtla, Acacoyagua, Acapetagua, 

Tuzantán, Mazatán, Huehuetán, Metapa y Cacahotán, sólo producían 
bienes para el consumo local y poco o ningún tráfico se efectuaba en ellas. 
Ayutla, pequeña población ribereña, era punto de embarque de productos 
agrícolas y pesqueros, según indica Trens, aunque suponemos que su volu­

men era reducido.7o 

65 Pedrero, La regionalización ••• p. 12. 
66 J uarros, op. cit., p. 111 . 
67 "Censo del obispado de 1814",en BAHE,n.6,año IV, enero-junio, 1955,p.12-15. 
68 Manuel Trens, Historia de Chiapas desde los tiempos m6s remotos hasta el gobierno del 

general Carlos A. Vida/, México, La Impresora, 1942, p. 198-199. 
69 ldem, p. 199. 
70 ldem. 
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Tonalá empezó a destacarse como zona añilera a principios del siglo 
XIX. 71 Cuando en 1813 el insurgente novohispano Mariano Matamoros 
derrotó al coronel guatemalteco Damb rini en dicha plaza (cuando reali­
zaba una expedición punitiva en contra del primero), le confiscó "un 
convoy de cacao y añil que algunos comerciantes llevaban para vender en 
Oaxaca". 7 2 El hecho es confirmado por una fuente secundaria que aclara 
que dichos productos procedían del mismo Soconusco,? 3 sin embargo, es 
posible que alguna parte tuviera su origen en las zonas añileras de la costa 
del Padfico en otras provincias guatemaltecas. Mier y Terán calculaba un 
valor de 60 000 pesos a la cosecha añil era de T onalá y consideraba que se 
trataba de la cosecha "mayor de toda la provincia~'.7 4 

Es indudable la importancia que había adquirido Tonalá en la época 
considerada, lo cual se corrobora con la decisión de instalar una subdele­
gación de la Intendencia en dicho lugar, porque en esa localidad existían 

muchas haciendas, obrages de añil y pesquerías donde concurren muchas gentes de 
diversas clases y estados y por consiguiente ocurren con frecuencia demandas y 
litigios que no pueden tener el cui'So correspondiente por estar sujetos a la resolu­
ción del subdelegado [de Tapachula].75 

Mediante aprobación del Consejo de 1 ndias del 19 de febrero de 1805, 
se asignaron a esta nueva subdelegación las poblaciones de Pijijiapan, 
Mapastepeques y varias haciendas. 76 

El tipo de comunicaciones que exisHan en la provincia no difería 
mucho de las del conjunto del reino de Guatemala, o de las de cada una de 
las provincias centroamericanas. Se trataba, por lo general, de caminos 
angostos y, en ocasiones, simples veredas por las que las caravanas de viaje-

71 Pedrero, La reglonallzacl6n ••• p. 10. 
72 Trens,op.c/t.,p.212. 
73 J. Mario Garc(a S., Soconusco en la historia; historia, geograffa, etlmologla, etnografla, 

arqueologfa, estadlstlca, producciones, M'xico (s.e.), 1963, p. 146·147. 
74 Mler y Terán,op. cit., p. 159. 
75 "1801·1805. División de la subdelegación de Soconusco", Rollo 47, Legajo 621 del micro· 

film del Archivo de Sevilla que se encuentra en el AHE, Tuxtla Guti,rrez, Chis. 
76 "1806. Expedientes diarios. División de la subdelegación de Soconusco", Rollo 47, Legajo 

621 del microfilm del Archivo de Sevilla quese encuentra en el AHE, Tuxtla Guti,rrez, Chis. 
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ros atravesaban la agreste geografía tropical, usualmente con el fin de 
comerciar. 

Las principales vías de las partes centro y norte de la provincia servían 
para comunicar y abastecer a la capital provincial o para sacar los produc­
tos de exportación hacia Veracruz, San Juan Bautista (actualmente Villa­
hermosa) e Isla del Carmen (hoy Campeche).77 Las rutas cubrían princi­
palmente zonas de poblamiento indígena, lo que permitía su acceso desde 
Ciudad Real, o bien iban de esta capital hacia Guatemala o Nueva España. 
La única ruta que no seguía estas pautas era la que atravesaba Soconusco 
por el litoral, pues no tenía relación alguna con Ciudad Real. 

La utilización de vías fluviales sólo tuvo cierta incidencia en el caso del 
río Grijalva (en sus cercanías con San Marcos Tuxtla y Chiapa de Indios), 
por donde -en algunos tramos- se transportaba la grana que producían 
los pueblos zoques; no sucedía lo mismo con otros ríos de menor profun­
didad y que no eran navegables en absoluto. 

La ruta orientada hacia el extremo noroeste de la provincia planteaba 
muchos peligros a las caravanas. Sin embargo, muchos viajeros intentaban 
llegar a la Laguna de Términos por esta vía por ser el trayecto más corto y 
directo hacia el mencionado punto de expedición de las exportaciones 
hacia Europa. Las posibilidades de des~rrollo de esta zona habían sido vis­
lumbradas por el intendente Agustín de las Cuentas Zayas, quien fundó 

las poblaciones de Salto de Agua y Catazajá en el noroeste [ ..• aparte de otras en 
la misma región], pues consideraba estos lugares de suma importancia ya que, de 
construirse un camino hacia el norte, las poblaciones fundadas podrían convertirse 
en puertos de entrada del tráfico procedente [o con destino a] Europa o La Ha· 
bana; de aquí se seguiría por el río Tulijá hasta Chi16n, y de allí a San Cristóbal 
(Ciudad Real).78 

Antes de la Independencia, la Sociedad Económica de Amigos del País 
solicitaría a la diputación provincial de Chiapas autorización para explorar 
la zona a fin de ver la posibilidad de construir un camino hasta Ocosingo, 
con el objeto de transportar carga, y acondicionar el río Usumacinta para 

77 Trens, op. cit., p. 201. 
78 Carlos Cáceres López, Historia general del estado de Chiapas, [s.l., s.e.), 1958, v.l, p. 159. 
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71 Pedrero, La reglonallzacl6n ••• p. 10. 
72 Trens,op.c/t.,p.212. 
73 J. Mario Garc(a S., Soconusco en la historia; historia, geograffa, etlmologla, etnografla, 

arqueologfa, estadlstlca, producciones, M'xico (s.e.), 1963, p. 146·147. 
74 Mler y Terán,op. cit., p. 159. 
75 "1801·1805. División de la subdelegación de Soconusco", Rollo 47, Legajo 621 del micro· 

film del Archivo de Sevilla que se encuentra en el AHE, Tuxtla Guti,rrez, Chis. 
76 "1806. Expedientes diarios. División de la subdelegación de Soconusco", Rollo 47, Legajo 

621 del microfilm del Archivo de Sevilla quese encuentra en el AHE, Tuxtla Guti,rrez, Chis. 
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ros atravesaban la agreste geografía tropical, usualmente con el fin de 
comerciar. 

Las principales vías de las partes centro y norte de la provincia servían 
para comunicar y abastecer a la capital provincial o para sacar los produc­
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las poblaciones de Salto de Agua y Catazajá en el noroeste [ ..• aparte de otras en 
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77 Trens, op. cit., p. 201. 
78 Carlos Cáceres López, Historia general del estado de Chiapas, [s.l., s.e.), 1958, v.l, p. 159. 
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llegar hasta Tabasco. Se veía incluso como un posible objetivo el "expor­
tar los productos de Chiapas,. a la provincia de Yucatán.7 9 

En Soconusco existía un "camino real" que comunicaba Guatemala 
con la capital novohispana que, por ser en el que transitaban comerciantes 
y toda clase de viajeros, daba vida a los pueblos que tocaba,80 motivo por 
el cual adquirieron relevancia Tapachula y Tuxtla Chico, contiguos a la 
costa guatemalteca y puntos de salida de productos chiapanecos como 
ganado y mantas y de entrada del aguardiente de Guatemala. 

También se afirma que "los caminos terrestres perdieron importancia, 
tanto por el completo abandono en que se les tuvo, como porque se fo­
mentaron los transportes marinos"81 que navegaban por los esteros que 
bordean la costa llanera del Soconusco. Pequeñas poblaciones como Ayu­
tla eran los lugares de embarque de este tráfico ribereño. 

En el otro extremo de la costa se desarrolló la población de T onalá, 
nuevo polo regional situado en el extremo de la ruta hacia la Nueva Espa­
ña. Desde el siglo xvu, Tonalá era una plaza marítima alternativa para las 
embarcaciones menores que navegaban entre Acapulco, Realejo y, en oca­
siones, hasta Panamá. También arribaban a este pequeño puerto los bu­
ques procedentes del Perú, cuando las condiciones de navegación no eran 
propicias para continuar de inmediato el viaje hasta Acapulco.a 2 

El desarrollo de la zona se aceleró hacia finales de la colonia por la 
producción de añil y el auge del comercio. Las dificultades del transporte 
por el Caribe, ocasionadas por los ataques ingleses, habían convertido esta 
vía en una alternativa posible para sacar los productos por la Nueva Espa­
ña. No sabemos con certeza si los bienes que salían por Oaxaca provenían 
del mismo Soconusco y/o de otras zonas productoras guatemaltecas, como 
tampoco la magnitud específica de los envíos y sus destinos finales, el caso 
es que el intercambio (permitido o no) subsistía, lo que sin duda iba crean­
do una red de intereses ligados al mismo. 

La falta de buenos caminos implicaba que no pudieran usarse recuas 

79 "1822. Don Cayetano Ramón Robles pide a la diputación provincial de Chiapas autoriza· 
ción para explorar la cuenca de los r(os Usumacinta y Jetaté y que se le otorguen ciertas concesio· 
nes por sus descubrimientos", en BAHE, n. 3, 1983, p. 75·120.¡reimpresión de la primera edición 
de 1954). 

80 Garda S., op. cit., p. 140. 
81 ldem, p. 142. 
82 Gage, op. cit., p. 72·73. 
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en la mayor parte de las rutas, por lo que casi toda la carga que salía de la 
provincia era transportada por los indígenas. Estos 

servían de bestias de carga y eran los que conducían el cacao, el añil, la cera y 
otros productos comerciales[ •.. ] para lo cual salían en caravanas de tres a cuatro· 
cientos, cuidados por 10 o 12 españoles [los] que recorrían los fragosos caminos, 
verdaderos atajos en los que no pocos hallaban la muerte y los más eran víctimas 
de enfermedades tropicales.B3 

La función que cumplían los indígenas en el transporte de la carga da 
idea de la importancia vital de esta fuerza de trabajo en la economía co­
lonial, ya que actuaba no solamente en la esfera de la producción, sino 
también, de manera fundamental, en la del intercambio. 

Ciudad Real fue, desde su fundación, un importante centro comercial 
que concentraba el tráfico legal principal de la provincia. A raíz del esta­
blecimiento del Consulado de Comercio de Guatemala en 1743, se designó 
un diputado para residir en la capital chiapaneca como agente y partícipe 
de los negocios que realizaban los grandes comerciantes de la ciudad de 
Guatemala.84 

Los funcionarios reales de épocas anteriores al establecimiento de la 
Intendencia (los alcaldes mayores y sus tenientes) obtenían importantes 
ganancias de la venta de productos de exportación. Thomas Gage men­
ciona que durante su estancia en Chiapas el gobernador había enviado alre­
dedor de "ocho mil escudos de valor en cochinilla, cacao, azúcar y cueros 
por el río Tabasco [Grijalva] con dirección al puerto de la Habana[ ... ha­
biendo] perdido todo su cargamento que cayó en manos de los holande­
ses".85 Las incursiones de ingleses y holandeses constituyeron durante 
mucho tiempo una amenaza efectiva para las exportaciones. 

En el siglo XVII los productos de exportación más importantes de la 
provincia fueron el cacao, azúcar, cochinilla y cueros, que salían por la 
ruta del norte hacia Tabasco.8 6 Para finales del siglo XVIII y principios 
del siguiente, los tintes se habían convertido en la base de las exportado-

83 Trens, op. cit., p. 201. Lo mismo señalan otros autores: Wassestrom, op. cit., p. 482 y 
Mier y Terán, op. cit., p. 160. 

84 T rens, op. cit., p. 20 3. 
85 Gage,op. cit.,p.87. 
86 ldem, p. 85. 
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nes de la región hacia Europa. El añil o xiquilite producido en Chiapas (y 
probablemente también parte del que se cultivaba en otras provincias cen­
troamericanas) se enviaba a Tabasco por Ciudad Real, para de ahí ser remi­
tido hacia los puertos de embarque a Europa. Otra alternativa (clandes­
tina) ~e salida de estos productos era su envío hacia Oaxaca a través del 
camino costero del Soconusco que salía por Tonalá, como sucedía por 
entonces con la grana que producían los pueblos zaques en las zonas cer­
canas a Tuxtla y que era sacada ilegalmente.87 

El ganado (vacuno, caballar y mular) constituía otro rubro importante 
de exportación durante las últimas décadas de la época colonial,88 cuando 
se trasladaba para su venta a Oaxaca, Guatemala y Tabasco. El cacao con­
tinuaba siendo materia de exportación, al igual que la vainilla y el azúcar, 
en cantidades de poca monta. La producción tabacalera de Sirno jovel 
tenía demanda en Oaxaca y competía con la de las zonas productoras gua­
temaltecas, por lo que las autoridades intentaron frenar su cultivo en 
tierras chiapanecas, pese a lo cual se siguió cosechando cuando menos 
hasta 1821. 

Por otro lado, el café apenas empezaba a conocerse en la región, ya 
que el subdelegado del Soconusco sugería en 1820-21 que se fomentara su 
producción para comerciarla con Nueva España; el grano adquiriría gran 
auge hacia el último cuarto del del siglo x1x.89 

En lo referente a importaciones, la élite colonial adquiría algunos pro­
ductos europeos como vinos, telas, pasas, aceitunas, etc. desde los prime­
ros tiempos de la colonia, tráfico de ninguna manera excepcional; sin 
embargo, desde principios del siglo XIX se empezaron a introducir textiles 
de algodón por vía del contrabando que dieron al traste con la producción 
de telas artesanales de la provincia.90 

El comercio interno se articulaba en Ciudad Real, donde la concentra­
ción de población favorecía el consumo de productos regionales. En zonas 
cercanas a la capital se producía el trigo que procesaban los molinos y se 

87 "1784. El alcalde mayor de Tuxtla informa al fiscal sobre la venta clandestina de la gra· 
na", en BAHE, n. 1, 1983, p.59-86.[reimpresión). 

88 Larráinzar, op. cit., p. 158. 
89 "1820-1821. Informes del subdelegado de Soconusco ••• ", op. cit. 
90. Héctor Samayoa Guevara, El régimen de intendencias en GWltemaltz, Guatemala, C.A., 

Editorial Piedra Santa, 1978,pp. 59-86. 
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elaboraba pan, que se suministraba al conjunto de la provincia, ya que 
constituía el elemento básico de la alimentación de la población española 
que vivía en diferentes localidades de la provincia. Custepeques y San Bar­
tolomé de los Llanos aportaban arroz, carne y sal al tráfico doméstico. 
Chiapa de Corzo adquirió importancia comercial en la provincia por el 
azúcar que producía, y San Bartolomé por sus telas artesanales de algodón 
elaboradas por los indígenas, quienes las cambiaban por cacao del Soco­
nusco y por otros productos de diferentes zonas. 91 

Además de los comerciantes monopolistas, empezaron a surgir, en los 
lugares de tráfico constante, pequeños comerciantes y contrabandistas que 
escamoteaban los productos de exportación al control oficial. Wassestrom 
asegura que la ganadería y la ranchería "combinadas con pequeñas pro­
ducciones de azúcar, sostuvieron la economía de la región [del Valle del 
Grijalva] y proveyeron el capital que los comerciantes locales utilizaban 
para el contrabando".92 El comercio ilegal fue adquiriendo mucha impor­
tancia desde finales del siglo XVIII. Por entonces, la grana se canalizaba 
hacia Oaxaca a través de traficantes novohispanos que se introducían hasta 
las zonas productoras y compraban el tinte a los indígenas con el señuelo 
del aguardiente.93 Otra vía de escape de la grana pasaba por Tabasco, 
según consta en una investigación oficial que pretendía encontrar la razón 
de la merma en los tributos y del deScenco de las ganancias personales de 
los funcionarios. 

El añil y el cacao producidos en la costa del Pacífico se introducían a 
Nueva España saliendo por T onalá; quizá mucho del contrabando de estos 
productos pasaba por esta puerta, ya que el comercio legal salía por las 
rutas del norte hacia Tabasco y Veracruz. El comercio clandestino había 
creado un circuito de intereses mercantiles, ligados a cierto tipo de activi­
dades productivas, e inclinaciones que influyeron de manera decisiva en el 
movimiento y declaración de Independencia en 1821. Los intereses econó­
micos ligados al comercio monopolista y a las tendencias políticas más 
conservadoras de la colonia mantenían su dominio básicamente desde 

91 Pedr~ro, Lo reglonol/zocl6n ••• p. 10. 
92 Wassestrom,op.cit.,p.486. 
93 "Producción y comercio de la grana en 1784 entre los pueblos zoques de la provincia de 

Chiapas", en BAHE, n. 1, enero-marzo, 1953, p. 61-62. 
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88 Larráinzar, op. cit., p. 158. 
89 "1820-1821. Informes del subdelegado de Soconusco ••• ", op. cit. 
90. Héctor Samayoa Guevara, El régimen de intendencias en GWltemaltz, Guatemala, C.A., 

Editorial Piedra Santa, 1978,pp. 59-86. 
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creado un circuito de intereses mercantiles, ligados a cierto tipo de activi­
dades productivas, e inclinaciones que influyeron de manera decisiva en el 
movimiento y declaración de Independencia en 1821. Los intereses econó­
micos ligados al comercio monopolista y a las tendencias políticas más 
conservadoras de la colonia mantenían su dominio básicamente desde 

91 Pedr~ro, Lo reglonol/zocl6n ••• p. 10. 
92 Wassestrom,op.cit.,p.486. 
93 "Producción y comercio de la grana en 1784 entre los pueblos zoques de la provincia de 

Chiapas", en BAHE, n. 1, enero-marzo, 1953, p. 61-62. 
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Ciudad Real y una marcada influencia sobre Comitán y la zona productora 
de San Bartolomé de los Llanos y el valle de Custepeques. El desarrollo del 
comercio y la producción agropecuaria en el partido de Tuxtla fueron con~ 
virtiendo a esta población en una plaza estratégica, puesto que represen­
taba un centro regional y comercial que geográficamente estaba más cer­
cano que Ciudad Real de la Nueva España. El desarrollo de las mismas 
actividades en Tonalá, tanto por lo que se refiere al añil como al comercio 
de los productos de exportación de la costa del Pacífico, vino a significar 
una divergencia respecto a la afinidad que la cabecera del partido de Soco­
nusco manifestaba en favor de ciertas tendencias políticas en Guatemala, 
por lo que Tapachula empezó a convertirse en una plaza cuyos intereses se 
diversificaban. El sector más ilustrado de la orden dominica había esta­
blecido en ella una de sus bases de operación más importantes, bajo el 
liderazgo de fray Matías de Córdova, quien declararía la Independencia en 
Comitán en 1821. 

Los cambios políticos ocurridos desde finales del siglo XVIII, con las 
poi íticas reformistas borbónicas, agudizados por la invasión napoleónica 
en España en 1808 y el experimento de Cádiz (1812-1814), así como la 
posterior restauración absolutista (1814-1820) y el retorno al régimen 
gaditano, habían planteado alternativas que arraigarían en la región según 
las posibilidades de desarrollo que a cada grupo de poder socioeconómico 
convenían. En este contexto, las fuerzas en pugna buscarían ligarse o bien 
a los intereses más conservadores del statu quo colonial, o bien a una 
posición ligada al "liberalismo" gaditano, también dentro del régimen 
colonial. Sin embargo, la posibilidad de la Independencia propuso nuevas 
salidas a los grupos regionales de poder en términos geopolíticos dentro de 
opciones, en cierta forma parecidas pero desligadas de la dominación espa­
ñola, que llevarían a la separación de la provincia chiapaneca de Guatema­
la, a la declaración de Independencia y, posteriormente, luego de con­
flictos poi íticos y militares de consideración, a su incorporación a la 
República Mexicana. 
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bajo y a la arqueología. 
Hicieron referencia a las relacio­

nes profesionales que ha sostenido 
con el INAH, donde recientemente 
fue nombrado Profesor e Investiga­
dor Emérito, institución con la que 
colaboró en el Museo Nacional de 

Antropología y en varios Centros 
Regionales. 

Ha sido también profesor en la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México, en la Escuela Nacional de 
Antropología y en algunas escuelas 
estatales. 

La influencia que Piña Chan ha 
tenido en la formación y en las ideas 
de varias generaciones de arqueó­
logos se hizo evidente en esta reu­
nión que fue un merecido homena­
je a quien, como él, ha contribuido 
de manera relevante al desarrollo de 
esta disciplina. 

Algunos investigadores de la 
UNAM que participaron en el sim­
posio fueron Jaime Litvak King, 
Beatriz de la Fuente, Maricarmen 
Serra y Lorenzo Ochoa; del Institu­
to de Investigaciones Históricas, el 
maestro Carlos Martínez Marín, 
quien se refirió a "El uso de fuentes 

·históricas en arqueología". 

Primer Congreso lnterdiscipllnario 
sobre la familia mexicana 

Convocado por la Comisión Or­
ganizadora de los festejos conme­
morativos del septuagésimo quinto 
aniversario de la apertura de la U ni­
versidad Nacional de México se rea­
lizó este Congreso, en el auditorio 

del Instituto de Investigaciones Ju­
rídicas de la UNAM, los días 22 al 
26 de julio del corriente año. 

Los objetivos del mismo fueron: 
tomar contacto, de manera sistemá­
tica, con los principales modelos, 
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